
Lra. De los ve in t ic inco ar t ículos de colaboración de que consta la «Vida Parroquial» del v e i n -
t ic inco Aniversar io , el mejor , el más expresivo y que llega hasta el t ué t ano de la fe catól ica 
de los figuerenses, es aque l que lleva por t í tulo «La Iglesia del porvenir» del cual es au tor 
el señor Juan M.® Dal fó , Pres iden te de nues t ra Muy I lus t re Jun ta de Obra Par roquia l . 

Lr. Po rque vale la pena de leer lo , guardar lo y consagrar lo este a r t ícu lo , con pe rdón de la 
modes t ia de dicho señor , lo vamos a d ivulgar f r agmen ta r i amen te : 

Lra. «Figueras ya vuelve a t ene r iglesia pa r roqu ia l , pe ro las obras de la iglesia no han termi-
nado . La cons t rucc ión de una par roqu ia no es obra de unos años , y menos cuando se 
t ra ta de una par roqu ia de las d imens iones y a l ientos ca tedra l ic ios de la nues t ra . 

Lr . »Las obras pues de la parroquia con t inúan y c o n t i n u a r á n . La Iglesia avanza s iempre 
segura de sí misma. Una de las propiedades de la Iglesia es la pe rpe tu idad . Al levantar un 
t emplo , sobre todo cuando se t ra ta de un t emplo pa r roqu ia l , n o se cuen ta sólo con el 
esfuerzo de los feligreses de ahora , s ino que se e m p r e n d e c o n t a n d o de a n t e m a n o con los 
del po rven i r . Las empresas de Dios n o t i enen prisas, d i s f ru t an de la e t e rn idad , por eso 
p u e d e n ser tan ambiciosas . 

Lra . »A1 cons t ru i r nosotros ahora nues t ra pa r roqu ia , r ecordemos este carác ter de pe rpe tu idad 
que t iene la Iglesia. No pensemos sólo en noso t ros mismos , pensemos en nues t ros hi jos , 
en la pa r roqu ia del porven i r . Con t inua rán a f luyendo después fieles a la pa r roqu ia , y éstos 
encon t r a rán y d i s f ru t a rán de nues t ra obra. Una pa r roqu ia n o es un t emplo para sólo u n a 
generac ión . Nuest ra Santa Madre la Iglesia, es la ún ica que puede hab la r de «los siglos de 
los siglos». Siglos ha que unos figuerenses cons t ruye ron la par te gót ica de la pa r roqu ia , 
siglos después figuerenses habrá que se a lbergarán debajo de las nuevas naves y rezarán 
de lan te de las imágenes de nues t ros nuevos al tares . 

Lr . »La pe rpe tu idad de la Iglesia está s imbolizada en la misma solidez de sus t emplos . Y lo 
está sobre todo en el nues t ro . Pocas par roquias habrá en nues t ra época que como Figueras 
cons t ruyan iglesias neogót icas en p iedra . La p iedra de Figueras es célebre en todas par tes . 
Y la par roquia de Figueras es de p iedra , son de p iedra sus muros , su Vía-crucis , su a l ta r , 
la imagen t i tu la r , y hasta el n o m b r e de su mismo Pa t rón , San Pedro . La p iedra , según 
f rase evangél ica de N. S. Jesucris to, es el s ímbolo del porven i r . 

Lra. »Ojalá sea t ambién de piedra la fe de todos noso t ros , los feligreses figuerenses. El porve-
ni r de la Iglesia más que en la pervivencia de sus t emplos , está en la d ign idad y san t idad 
de sus fieles. Los cr is t ianos —según frase del gran Apóstol San Pablo —somos *templos 
vivos de Dios» y «piedras vivas». Si h ic iéramos consis t i r la Iglesia sólo en los t emplos , 
en tonces caer íamos en el defecto —desgraciadamente demasiado genera l izado —de creer 
que la rel igión consis te ú n i c a m e n t e en ir a Misa. Los catól icos n o somos sólo «los de 
Misa», somos «los de Misa» y los de la calle, los de la profes ión y de la fami l ia . Los 
catól icos somos eso, catól icos, universales . Somos —debemos ser —de p iedra . 
»Cuando en una par roquia los catól icos son así, en tonces su Iglesia es pe rpe tua . Porque 
a u n q u e algún día las fuerzas del mal , tengan fuerza mater ia l suficiente para der r ibar un 
t emplo de p iedra , n u n c a conseguirán des t ru i r el t emplo espi r i tua l d é l a s a lmas . . .» 

G O N G 

Lra. ESTO Y AQUELLO. 
Lr. Por Ferias de este año también tendremos Certamen en la «Plaça del Grà». 

Lra. Rec ien temen te se ha n o m b r a d o una Comisión Munic ipal para los p repara t ivos , ins ta lac ión 
y organización del Cer tamen Agrícola e Indus t r ia l del A m p u r d á n . E n t r e otros , f o r m a n 
par te de dicha Comisión los señores Fi ta , Comet , Arbol í y Viíïas. 

Lr . No ta rdaremos m u c h o en ver cercada a nues t ra plaza cubier ta . Se t raba ja rá d e n t r o a un 
r i tmo ace lerado, pues las semanas pasan que es un c o n t e n t o . Y se i n t e n t a r á de nuevo dar 
cabida en el r ec in to a casi toda la vida c iudadana d u r a n t e las próximas Ferias y Fiestas 
de la Santa Cruz. 

Lra . Es ev idente que la exposición de la «Plaça del Grà» acapara toda la a t enc ión de los 
figuerenses, de los comarcanos y de los vis i tantes regionales y ex t ran je ros . Todo el m u n d o 
desfila aqu í por los pasil los y pis ta del Ce r t amen . En el Cer tamen Agrícola e Indus t r i a l 
a m p u r d a n é s , exponen te de lo más caracter ís t ico del país, se baila m u c h o y todo el m u n d o 
se divier te . 

Lr. Si a lgún día de Ferias a lguien t iene que encon t r a r se con un pa r i en te , un amigo o u n 
conocido , que no se l l ame a engaño , y que n o vaya a buscar lo a n ingún café , a n i n g ú n 
«bar», a n i n g u n a sociedad recrea t iva , a n ingún espectáculo de c ine o de t ea t ro , a n i n g ú n 
Museo, a n i n g ú n conc ie r to , a n i n g u n a Galería de Ar te . . . Que se l legue el tal has ta la o-ran 
parada de la «Plaça del Grà», que es casi seguro que ha l l a rá al l í lo que desea. 


